1.- Los B´wa Kell (Nómadas)
Esta es la historia de cómo el pueblo de los B´wa Kell fue echado de sus tierras por un invasor nigromante venido de otro plano.

La historia se remonta ha hace más de 3.000 lunas, el pueblo de los B´wa Kell era un pueblo guerrero que se había estacionado en las “Tierras Verdes” (los antecesores las llamaron así por sus grandes planicies verdes), su tecnología era muy  pequeña por no decir nula debido a que hacia relativamente poco que se habían estacionado en aquel lugar, todavía algunos ancianos recordaban como ellos viajaban de niños con sus familias en busca de un hogar seguro por todo el mundo conocido que es Klaskan. El sistema de gobierno era una variante de monarquía, el jefe era el descendiente de una familia que en el pasado había realizado alguna acción que salvó a todo el pueblo, dicha acción no se recuerda pero hay varias leyendas que hablan sobre ella.

En el momento de los hechos que vamos a contar el jefe era un gran guerrero llamado Riz Khan, había asesinado en un duelo a su hermano, por lo que había asumido el poder del pueblo, la ciudad era muy grande y en el centro había un castillo amurallado que con una buena defensa era impenetrable. La tercera luna de después de que el sol estuviese en lo más alto, Riz Khan recibió noticias de un puesto de guardia, el vigilante en si había divisado un gran ejercito que entraba en las tierras de los B´wa Kell, hacia tiempo que no había guerra y eso a mucha gente no le gustaba así que cuando Riz dio la noticia todo el mundo se enfureció de que les invadiesen, pero por dentro se alegraban de que pudiesen guerrear. Los días siguientes fueron de euforia preparando las armas y practicando las viejas técnicas de lucha, también durante esos días el ejercito enemigo se había dejado ver por distintas partes de los territorios de los  B´wa Kell arrasando y quemando muchos pueblos y granjas, la decisión de Riz Khan fue salir y destruir al ejercito invasor antes de que pudiese arrasar más pueblos circundantes a la ciudad.

Una semana después de recibir el primer mensaje el ejercito partió al completo dejando solo una pequeña guarnición en la ciudad. El viaje fue largo pero eso no se noto en las tropas que lo de caminar mucho las venia de antes. Cuando llegaron al punto donde pensaban que iban a interceptar al ejercito enemigo les recibió un vigilante que no había visto nada durante estos días, decidieron seguir el camino y solo un día después divisaron a los invasores, los estandartes eran negros y estaban raidos, mostraban extrañas formas que representaban a los dioses del Caos, aquello puso nervioso al ejercito, pero aun Ali decidieron acabar con el enemigo fuese quien fuese.

Al amanecer del día siguiente Riz Khan ya estaba montado en su caballo liderando su ejercito, el ataque fue muy rápido, pero los oponente presentaron una defensa inesperada, muchos de los hombres muertos eran revividos con forma de muertos vivientes por chamanes nigromantes, naturalmente esto asusto a muchos hombre que huyeron pero la mayoría siguió luchando contra el enemigo y contra sus antiguos compañeros. Durante más de una hora de batalla un ejercito mucho más pequeño que el de Riz Khan se mantuvo pero al fin cayó cuando el propio Riz mato al hechicero que lideraba el ejercito nigromante y este huyo del campo de batalla dejando a unos pocos muertos vivientes que cayeron rápidamente.

Ese anochecer hubo un gran banquete para celebrar la victoria pero al día siguiente volvieron al castillo, a los hombres no sabían porque tanta prisa, apenas habían saboreado la victoria. La causa del regreso tan rápido fueron las ultimas palabras del hechicero nigromante, las cuales resonaban en la mente de Riz Khan, “has caído en la trampa humano, ahora los dioses me reencarnaran en un demonio por mis servicios”. Eso solo confirmo lo que Riz ya sospechaba, no podía ser que el gran ejercito divisado por los vigilantes no fuese ni la mitad que el de los B´wa Kell, había sido un cebo, cuanto más tardasen en llegar al castillo menos posibilidades tendrían de evitar una catástrofe. Después de dos días corriendo llegaron al castillo, a lo lejos vieron varias columnas de humo que subían serpenteantes al cielo, cuando llegaron a una colina cercana al castillo los miedos de Riz Khan se hicieron verdad, habían llegado tarde.

Las columnas de humo procedían de las casas y las granjas circundantes al castillo, pero lo peor es que en el propio castillo ondeaba una de las banderas que habían visto en la batalla anterior.

Todo el ejercito supo al instante lo que había ocurrido, el ejercito que habían derrotado solo era un cebo para sacar las tropas del castillo y después tomarlo por sorpresa sin que casi hubiese resistencia.

Lo primero que pensó Riz Khan fue asaltar el castillo, su castillo, pero después de meditarlo supo que eso seria imposible así que decidió asediarlo. Esta estrategia molestaba a las tropas que lo que querían era recuperar sus pertenencias, pero aun así obedecieron las ordenes ya que ellos también sabían que el castillo era casi impenetrable. A la llegada del ejercito aparecieron muchos supervivientes que lograron escapar de la batalle, la mayoría contaron lo mismo, que el ejercito ataco por la noche y que la guarnición tardo tanto en reaccionar que el enemigo casi estaba dentro, también muchos hablaban de monstruos tales como zombis, esqueletos e incluso algún dragón pero de lo que estaban seguros es el ejercito asediante superaba a los B´wa Kell.

El asedio al castillo solo se vio interrumpido dos veces durante tres días por dos mensajeros que intentaban salir del castillo, al cuarto día, muchas trompetas sonaron, era un sonido nuevo para las tropas humanas pero aun así supieron lo que querían decir, la gran batalla iba a comenzar.

Las puertas del castillo se abrieron y de ellas salió un ejercito completamente coordinado, a diferencia del cebo que cada uno hacia lo que quería, principalmente se componía de esqueletos y de bárbaros unidos al caos, también había zombis, y algunos monstruos tales como trolls y quimeras, pero con diferencia lo que más impresionó fue la salida del general nigromante, montado en un dragón rojo, y portando un estandarte de batalla, parecía que el solo iba a ganar la batalla, lo único que animo a los B´wa Kell fueron los ánimos de Riz Khan.

La batalla comenzó al poco tiempo, las tropas nigromantes parecían actuar sin que les diesen las ordenes, pero aun así actuaban como un solo cuerpo. Los arqueros de Riz Khan empezaron a disparar a la primera línea de esqueletos, parecía que por su situación elevada iban a hacer muchos daños en el enemigo, pero la mayoría de flechas no impactaba y si lo hacían apenas afectaban a estos muertos vivientes, rápidamente cambiaron su objetivo y se dirigieron a los bárbaros, aun así ya era demasiado tarde, los nigromantes empezaron la subida a la colina donde se había estacionado Riz Khan con su ejercito. Inmediatamente los lanceros se lanzaron colina abajo corriendo hacia el enemigo, y aunque eran pocos, apenas dos centenares, el choque causo grandes daños en los esqueletos que vieron como sus primeras líneas eran atravesadas con las lanzas. La alegría del ejercito humano duro poco, exactamente hasta que un grupo de arqueros fue aplastado por una roca gigante, los nigromantes sabían una forma de lanzar rocas desde grandes distancias, del castillo salían decenas de ellas y aunque pocas causaban daños, era un factor que no estaba previsto.

La batalla se fue desarrollando a favor de los nigromantes, principalmente porque cada muerto nuestro era un hombre más en su ejercito, eso causaba miedo entre los guerreros que a la que moría alguien a su lado se volvía a levantar pero esta vez atacándoles a ellos, los lanceros empezaron a luchar contra unos trolls que, cabreados por los “pinchazos” por todos los lados, lanzaban a sus enemigos de tres en tres, mientras tanto las quimeras lanzaban llamaradas de fuego que abrasaban tanto a los enemigos como a los amigos. El nigromante que lideraba el ejercito enemigo estaba luchado contra Riz Khan, mientras que el dragón rojo tenia muchas flechas clavadas en su cuerpo y permanecía tumbado en el suelo herido de muerte por una flecha en el ojo.

Por cada golpe que asestaba Riz, su enemigo le daba tres y efectivos, Riz estaba muy herido y cansado pero aun así seguía luchando, al fin dio la orden de retirarse, pese al ruido que producía la batalla y los gritos, la orden se expandió como el fuego y poco a poco los hombres se fueron retirando del campo de batalla hasta que solo Riz quedo allí, fueron pocos lo que vieron como el nigromante le asestaba el golpe mortal mientras gritaba: “ ¡¡VIVA los B´WA KELL!!”

Actualmente el descendiente de Riz se llama Martín Khan, y al igual que su padre es un gran guerrero, los B´wa Kell son un pueblo nómada que al igual que sus antepasados buscan un hogar seguro donde poder vivir.

Este relato es inventado, los enemigos, el castillo amurallado, etc, los nombres fueron sacados de novelas excepto el de Martín (esta claro), espero que guste a sus lectores.

                        Saludos, Martín.

2.- LA LEYENDA DE LA BATALLA DE LOS ABISMOS DE HOLMS (Orcos)
1.- Un cumpleaños.


Muggrath jugaba alegremente con su hacha recién estrenada en el los campos traseros del grupo de chozas donde vivía, en los arrabales del Oasis que habían dado en bautizar Maus-Shakutarbîk.  Su madre que no podía ocultar su ascendencia Ogra, le había forjado personalmente el Hacha de doble filo para que su criatura tuviera una sorpresa el día de su octavo ciclo, y la cría jugaba con el arma manejándola a dos manos como si fuera fabricada de madera. No se podía negar que había heredado de su madre algo más que esas espaldas anchas.  


Tumbado bajo un árbol su padre lo observaba con mucha atención, desde pequeño lo había instruido en el manejo de las armas con la esperanza de que se convirtiera en un gran guerrero, y ahora veía la soltura con que manejaba un hacha que ni un orco adulto tendría fuerza para blandirla en combate.  También se fijaba como los taponez esclavos le eludían con un temor ancestral, no tanto por respeto al hacha que manejaba torpemente.  Ahora se daba cuenta que siempre que podían los taponez lo evitaban y eso que Muggrath contrariamente a las crías de su edad no era especialmente cruel con los esclavos.  Cualquier otro ya hubiera comprobado el filo de su hacha con uno de los taponez.  Su padre sonrió asintiendo.


Ahora los invitados estaban engullendo el pastel de carne de tapón confitada que la madre de Muggrath había hecho especialmente para la ocasión.  El orco que ya iba por su segundo barril de Grog, volvió su cabeza desde su hijo hacia su esposa. Qué mujer, capaz de forjar un hacha y al mismo tiempo de hacer un pastel delicioso.  Y es especialmente hermosa... No pudo terminar sus fantasías porque un enorme plato se estrelló contra su cabeza –Levanta de ahí gandul¡¡¡-, que estás todo el día haraganeando-. Ahh y ese genio....


El plato de hierro rebotó contra la cabeza del padre de Muggrath y éste se limitó a girar la cabeza hacia el grupo que se reunía junto a la tarta de carne de tapón.  Allí se habían congregado varios familiares y algunos mandos de la Kazgûmhoth.  La sonrisa no se había borrado del rostro del orco pero había tomado un tono burlón y desafiante.  Tomó un largo trago de Grog de su barril, y se dirigió a la mesa tambaleándose para observar cómo su hijo iba a cortar el pastel para los asistentes a la fiesta.


Muggrath descargó su hacha sobre el pastel, lo cortó limpiamente por la mitad y atravesó la mesa de madera maciza.  Después de unos instantes de estupor los asistentes  soltaron una enorme carcajada, riendo ante el asombro causado por la proeza del pequeño.  Su padre orgulloso le palmeó la espalda.

- Será un gran guerrero como su padre

- ¿Continuarás enseñándome a manejar las armas padre? –Preguntó Muggrath-

- Por supuesto hijo –Contesto con orgullo-

Entre los asistentes se intercambiaban rumores y cuchicheos, hasta que uno de los oficiales más jóvenes con un distintivo que lo identificaba como perteneciente a la Mak-Ur-Hoth, la Unidad de élite de la Horda, sin poder aguantar comentó:

-¿Y qué podría enseñarle un viejo borracho como tú al pequeño?, Muggrath, si deseas ser un gran  guerrero, yo mismo te adiestraré en el arte de la guerra.

-Deberías respetar a tus mayores jovencito –Contestó el padre de Muggrath visiblemente molesto-

-¿Y si no qué me harás?,  ¿anciano?
-Respondió el otro desafiante-

-Oh vamos... –vino al rescate su esposa- estamos en una fiesta, no discutamos hoy.

-El anciano tiene una gran Dama que lo defienda, estás de suerte “viejo” –dijo masticando las palabras- en otra ocasión no hubiera sido muy benévolo contigo.

Desde el fondo se oyó una voz de alguien.  –Déjalo ya Altgôth, ten un poco de respeto por uno de los héroes de la Batalla del Abismo de Holms-

-¿Este anciano estuvo en Holms?, es lo más ridículo que he oído en mi vida, no le creo capaz ni de manejar una cuchara para revolver un guiso de tapón. –Respondió con desdén- 

El Padre de Muggrath arrugó el entrecejo, y en un movimiento imperceptible saltó hacia delante como un lobo de guerra,  arrollando al insolente y rodando unos metros por el suelo.  Al instante le había atenazado el cuello con la mano izquierda doblándole la cara hacia el cielo mientras le empujaba con su hombro la espalda contra el suelo.  De la nada apareció un cuchillo en la mano derecha que se enfiló en la garganta de Altgôth.  Una gota de sangre resbaló del cuello y el sudor comenzó a gotear de la frente del ofensor.

-Pues sí que estuve en Holms pequeñajo, esta espada la traje de las ruinas de la ciudad enana que la Horda arrasó en aquella famosa batalla.   ¿Ves las runas en su hoja?, hacen que no se oxide y su filo corta igual que hace 17 años, cuando estuve en aquella incursión y la cojí del Tesoro Real como botín.  –Apretó un poco más el filo sobre la garganta y el gotear de sangre aumentó- Hace tiempo que la espada no se cobra su tributo de muerte, y creo que va siendo hora de saciar su sed. –Entre sus manos la espada parecía una daga orca y la manejaba como tal-

-Vamos cariño, vas a ensuciar tu hermoso cuchillo con la sangre de ese bastardo? – La madre de Muggrath intentaba calmar a su esposo-, déjalo que arrastre su vergüenza por la Mak, un viejo lo humilló con una espada tapona, será la risa de toda la Horda, con toda seguridad si el Gonon se entera de este incidente le quitará sus hermosos galones de Kritar.

-Oh sí.  –La presión sobre el cuello disminuyó-   eso me gusta más, mi amigo Tor-Wuazi, estará encantado de darte una lección por insolente.  

Levantando al Orco por el cuello lo estrelló contra un árbol cercano donde quedó malherido y avergonzado. –¿Conoces al Gonon-u-Kazgûmhoth Tor-Wuazi?- bajó su mirada como sopesando el negro futuro que se le venía encima.

-¿No te he dicho que estuve en el  Abismo de Holms, imbécil?.  Tor-Wuazi y yo fuimos dos de los doce supervivientes de la Gloriosa Incursión de la Horda en la fortaleza Tapona.  Si hubiera aceptado la propuesta de Tor-Wuazi en estos momentos hubiera sido tu superior.   Y ahora desaparece de mi vista, la próxima vez que vuelva a verte te mataré.   –Y encaminándose hacia el árbol nuevamente se sentó a su sombra observando jugar a su hijo y bebiendo Grog de su barril como si no hubiera pasado nada-

El resto de asistentes se apresuraron a dar cuenta de lo que quedaba del Pastel de tapón y con diversas excusas comenzaron a desfilar calle abajo.  Pronto no quedó nadie en la choza de la familia de Muggrath, pero éste que había seguido con mucho interés la lucha de su padre se dirigió a su madre y le preguntó: -Maaa, ¿es cierto que papá estuvo en la batalla del Abismo?, ¿Es cierto que conoce al Gran Orco?-


Su madre que ya empezaba a recoger los restos de comida, dando buena cuenta de las sobras, y tirando al estercolero trasero lo que no era aprovechable le dijo que lo mejor era que fuera a preguntarle directamente a su padre.  Éste seguía sentado bajo el árbol, bebiendo la última gota del barril de Grog que arrojó al estercolero con furia contenida.


Muggrath se acercó a su padre y le ofreció otro barril de Grog, se sentó a su lado y le miró.  Tenía la vista perdida en el horizonte, más allá del Gran Desierto, hacia las dunas ondulantes.  Sobre su regazo estaba el cuchillo de manufactura tapona, finamente trabajado cubierto de filigranas de oro y piedras preciosas.  El nunca lo había visto.


-Papá...cuéntame cómo fue esa batalla.  Todo el mundo dice que fue una gran gesta del Gran Líder, pero no sabía que tú también estuviste en ella.   Cuéntame la batalla.

-Oh sí.  –Contestó melancólico- fue una gran gesta, una gran matanza, y una victoria gloriosa.  Y Tor-Wuazi fue quien nos condujo a la victoria, pero sólo 12 de los 150.000 que salimos en busca de botín pudimos regresar para contar la hazaña.  Acércate.  Te contaré la Batalla de los Abismo de Holms.

2. Los antecedentes


Hace 17 años yo era un miembro más de la Mak-Ur-Hoth, los cuerpos de élite de la Kazgûmhoth, la gloriosa Horda de la Sombra Silenciosa.  Cierto día unos exploradores del Grimbûrg trajeron noticias al campamento de que se había organizado una ruta de caravanas al norte del Gran Desierto.  Aunque según sus informes estaban a más de un ciclo lunar completo del campamento el Mak-Urdánuk ordenó a un Kritar y a su Agar-Hoth que saliera a inspeccionar el terreno con más detalle, casi 500 orcos de la Hueste de Sangre marchamos durante un ciclo Lunar hacia el norte hasta la zona donde los exploradores habían situado la ruta de caravanas.   Allí permanecimos bastante tiempo aguardando, hasta que al décimo ciclo solar apareció por el oeste una caravana enorme.  Se trataba de un gran convoy comercial de taponez, lo formaban unas 200 mulas cargadas de pertrechos y mercancías, la caravana tenía muy poca protección armada, así que nos dividimos en dos grupos y al caer la tarde mientras los comerciantes se ocupaban de las mulas atacamos con fiereza.   Logramos tomar por sorpresa a los escasos guardias y los comerciantes apenas opusieron resistencia, así que al día siguiente regresamos al campamento con todo el botín y unos 300 taponez esclavos.  


Una vez en el campamento el Gran Gonon que comandaba la Horda en aquella época, Mogg-Sisay, se ocupó personalmente de interrogar a los jefes de la comitiva de comerciantes.  Finalmente y con algo de tortura averiguó que la ruta unía una próspera ciudad enana que se había creado la frontera norte del Gran Desierto con las ciudades humanas de las llanuras cerca de las montañas conocidas como el Abismo de Holms.  Además con un poco de tortura adicional añadió que la ciudad prosperaba gracias al reciente descubrimiento de una veta de oro en sus minas lo que había fomentado el comercio y la afluencia de colonos, uno de los prisioneros que formaba parte de la guardia de la caravana habló de fantásticas riquezas que se guardaban en la cámara del Tesoro Real. 


Los ánimos de saqueo de la Horda se reavivaron, el brillo del oro deslumbró los corazones de los Orcos y pronto la historia de la fantástica ciudad de Kharaz-Dhûram recorrió todos los rincones del Gran Desierto, desde el más grande asentamiento Orco hasta la cueva más pequeña que pudiera albergar Goblins.  


El Gonon envió nuevos grupos de exploradores al norte y la Grimbûrz continuó enviando informes de los movimientos de caravanas, aumentando la leyenda de ciudad rica en joyas y oro, sedas y Grog.  La Imga-Ur-Hoth fue enviada al norte y se dedicó a hostigar el comercio de la ciudad y las patrullas de enanos que vigilaban las rutas de la ciudad, y pronto en Kharaz-Dhurâm comenzó a circular el rumor de que los pieles verdes se habían desplazado hacia el norte saqueando las caravanas.  Contingentes bien armados custodiaban ahora las caravanas y las rutas eran perfectamente vigiladas por lo que ya no se pudo conseguir más botín saqueando comerciantes.  Fue entonces cuando el Gonon planeó atacar la propia ciudad.

3- El ataque

El Gonon-u-Kazgûmhoth convocó a toda la Horda, desde todos los rincones del Gran Desierto los Agar-Hoth de las guarniciones comenzaron a marchar hacia el norte, milicianos voluntarios que acudían a la llamada del botín marchaban junto a ellos.  Pero esto también produjo que el rumor del saqueo se extendiera a todos los pieles verdes en muchas leguas a la redonda.  Acudieron Goblins jinetes de araña, Goblins de las montañas, Goblins de los Pantanos y sus jinetes Zánganos, Hobgoblins de las estepas con sus monturas de jabalí salvajes, de las tierras del Sur llegaron Mumâks y sus tropas Goblins de lanceros, y de todos los lugares se reunieron Trolls, Ogros, y  algunas criaturas más extrañas y peligrosas aún.  Más de 150.000 guerreros se agolparon en las colinas frente a la ciudad enana y de ellos la gran mayoría eran los disciplinados Orcos, que formaron el centro del ejército pielverde.  


La tarde antes del ataque la Mak-Ur-Hoth marchaba a la retaguardia de la Khazgûmhoth, y nuestra Strig-Roytar al mando de un Drartûl había quedado rezagada en un pequeño oasis.  Habíamos parado para dar de beber a nuestros Lobos de Guerra, pero antes de que todo el Strig hubiera bebido se agotó el agua del oasis por lo que hubimos de esperar que manara agua nuevamente para satisfacer la sed del resto.  Tor-Wuazi se encontraba en mi Strig-Roytar, era el abanderado de la Mak-Ur-Hoth y nuestro Drartûl, todo un privilegio para nuestro Strig, privilegio que habíamos ganado en el campo de batalla en innumerables incursiones y que esperábamos consolidar en el asalto a la ciudad tapona.  Mientras esperábamos que el agua llenara nuevamente el pequeño estanque dos de los guerreros comenzaron a luchar por el poco de agua que había salido.  Tor-Wuazi puso fin a la pelea interponiendo el estandarte entre ambos y diciendo –Cuando haya agua para todos, beberemos todos, mientras tanto esperaremos-.  De repente un viejo Chamán acompañado por un enorme Oso negro apareció de la nada junto a Tor-Wuazi, los Lobos se inquietaron ante la presencia del Oso pero los mantuvimos a raya. El Chamán le pidió a Tor-Wuazi si él y su Oso podían beber del agua del estanque y el Drartûl para asombro de todos le dió permiso.  El Chamán bebió un pequeño sorbo de agua pero el Oso dió buena cuenta del resto que se había empozado.  Uno de los pendencieros le echó en cara su buena voluntad para con el Chamán a lo que Tor-Wuazi sin inmutarse respondió:


-Somos el mejor Strig-Roytar de la Mak, si hemos de esperar que el estanque vuelva a llenarse para beber, esperaremos.  Si lo preferís podemos subir a nuestros Lobos y volver con el resto de la Mak.  –Y siguió observando como el agua que brotaba por las grietas llenaba lentamente el pequeño pozo-


-Tienes muy buena paciencia y un gran don para el mando comandante –le respondió el Chamán- Te estoy muy agradecido.  Veo que las estrellas han fijado en tí su brillo, mañana tendrás el destino de la Horda en tus manos. Escucha bien mis palabras, porque yo te digo que el Sol será tu aliado y también tu enemigo.  Sé sabio en tus decisiones y sobrevivirás.  –Y dando un golpe con su vara en las piedras del pozo desapareció- 


De repente de las grietas comenzó a rezumar mucha más agua y en unos instantes el pozo estuvo rebosando de nuevo.  Todos pudieron beber y llenar sus odres de piel con agua fresca.  Aquel signo fue tomado como un buen augurio y como se comprobó después la profecía del anciano se demostró como cierta.


A la mañana siguiente los habitantes de la ciudad enana se despertaron atónitos pues ante sus ojos se desplegaba una marea verde que amenazaba su cuidad desde el sur.  Al instante varios taponez montados en ponys intentaron salir por el norte en un intento de alcanzar alguna otra ciudad tapona pero fueron interceptados por Jinetes de Lobo que durante la noche habían rodeado la ciudad y aniquilados inmediatamente.  Cortadas todas las esperanzas de ayuda exterior la ciudad cerró sus puertas y se aprestó a la defensa.  Mientras tanto el Gonon ya había dispuesto sus fuerzas, según los informes de sus espías estimaba que en el interior podrían haber como mucho 30.000 defensores, por lo que un ataque directo y rápido contra la fortaleza terminaría por abrir una brecha para luego abrumarlos por el mero número de asaltantes.


Así pues con la Kazgûmhoth en el centro y los Goblins, Ogros, Trolls y demás criaturas a los lados inició el asalto frontal hacia la fortaleza.  Durante la noche se habían preparado varios ingenios de asedio, catapultas,  torres, lanzapiedras y muchas escaleras que permitieran un asalto a las torres enemigas.  Sin embargo las murallas eran muy altas.  En medio de la carga observaron cómo los taponez abrían unas rampas bajo las torres y toda clase de lanzavirotes, catapultas y balistas asomaban por ellas inmediatamente comenzaron a arrojar sus letales proyectiles a la masa de asaltantes que por su desordenada formación hacían blanco con mucha facilidad.  Además sobre las murallas y las torres aparecieron cientos de arqueros que comenzaron a arrojar sus terribles flechas que comenzaron a hacer estragos sobre los invasores.  Finalmente lograron las primeras filas llegar al pie de las murallas pero allí se comprobó que las escaleras y las torres de asedio eran inútiles pues eran demasiado bajas para alcanzar cualquier abertura en la muralla por lo que el ejercito se estrelló contra la muralla sin saber muy bien qué hacer.  Los arqueros Orcos y Goblins comenzaron a disparar desde el pie de la muralla, pero su efectividad era mínima pues la armadura de los taponez era impenetrable para los proyectiles.   Finalmente a medio día el Cuerno de Batalla sonó y el ejército comenzó una retirada desorganizada dejando atrás innumerables muertos y heridos.  El balance del primer asalto no podía ser peor, miles de muertos pielverdes se agolpaban bajo los muros de la ciudad fortificada, y con toda certeza los arqueros no habían sido capaces de hacer ni una baja a los defensores.  Allí estaban ellos, levantando sus hachas al cielo, exultantes y triunfadores, lanzando insultos y desafíos.


Pero lo que desconocían es que el Gonon aprovechando la confusión de la batalla había introducido un grupo de Goblins de las montañas por uno de los flancos menos guarnecidos y habían comenzado a hacer una gran trinchera y una zapa bajo una de las torres laterales.  Los Goblins de las montañas son unos expertos cavadores y en muchas ocasiones compiten en las minas subterráneas con los taponez.  Mientras el ejército se lamía sus heridas los Goblins habían conseguido llegar a los cimientos de la torre y habían introducido una zapa a lo largo de la muralla lateral.  Mientras tanto el Gonon continuó organizando el ejército.  Esta vez situó a la Kirn y a la Imga-Ur-Hoth en primera línea de combate, junto a los Ogros y Trolls supervivientes.  En los laterales colocó a los Goblins armados con arcos y tras ellos a los Hobgoblins en sus Jabalí de Guerra.  Su plan era que en cuanto la muralla y la torre cediera la infantería copara el patio, apoyado por los arqueros mientras la caballería hobgoblin se dirigiría a la parte trasera del patio y aseguraría los puntos más débiles de la defensa tapona.   Mientras tanto la Mak-Ur-Hoth que componía la totalidad de las tropas de élite orcas en sus Lobos de Batalla así como los Mumâks y sus Goblins lanceros permanecerían en retaguardia dispuestos a actuar en cuanto fuera preciso como reserva.  Para los Goblins de los Pantanos y sus Jinetes Zánganos había previsto que acosaran a los arqueros desde el aire con el fin de facilitar el acceso al interior de la infantería Orca.


A media tarda la torre y parte de la sección de la muralla lateral se derrumbó.  Ante la sorpresa de los taponez que aún seguían en los muros desafiantes, el grueso del ejército cargó sobre la brecha a pesar de ser recibidos bajo una nube de flechas y virotes.  Desde lo alto los Jinetes Zánganos atacaron las catapultas inutilizando bastantes antes de tener que retirarse.  Muy pronto la infantería Orca se había adueñado del patio de armas de la fortaleza y los arqueros tomaban posiciones, desde atrás los Hobgoblins atravesaron a toda carrera el lugar y se adentraron en la fortaleza sembrando el terror y arrollando a su paso a todo los taponez que cogieron desprevenidos, dirigían hacia las puertas del sur para abrirlas y que el resto de la horda con le Mak al frente entraran en la fortaleza.  Mientras tanto la infantería ya comenzaba a ocupar alguna torre abrumando a la defensa enana por el mero número de fuerzas y los arqueros ocupaban posiciones elevadas hostigando a los defensores de las murallas.   Finalmente terminaron por retirarse al interior de la Ciudadela y dejaron las murallas al ejército que ya celebraba triunfante la victoria. Esta vez eran muchos los cadáveres enanos que alfombraban el suelo de la fortaleza.  Cuando los Hobgoblins consiguieron finalmente llegar a la puerta Norte se la encontraron abandonada, las abrieron y continuaron saqueando todas las dependencias y almacenes que se encontraban junto al patio de Armas.  Mientras la Mak-Ur-Hoth al completo entró al recinto dispuesta al asalto final, tal era el número de tropas en el interior del patio que el Gonon hubo de dejar a los Mumâks fuera de las murallas para que no terminaran arrollando sus propias tropas.  Se prepararon varios arietes y se empezó a derribar la puerta de la ciudadela, desde las almenas y sus ventanas lluvias de flechas mermaban considerablemente la fuerza invasora, pero los Orcos y Goblins viendo tan cerca su objetivo no abandonaban el empeño, y desde las torres de la muralla los arqueros Goblins arrojaban saetas contra los taponez pero su efectividad seguía siendo casi nula debido a la excelente armadura que vestían los taponez.  


Tras un breve tiempo los arietes consiguieron que las puertas de la ciudadela cedieran y sin pensarlo dos veces los Orcos entraron al interior, pensando que la batalla ya llegaba a su fin.  Sin embargo se encontraron que en el frontal de la ciudadela, los arqueros y ballesteros les recibieron con una lluvia cerrada de flechas, además varias balistas pesadas dispararon su letal carga sobre la masa de pielverdes que se agolpaba para entrar al interior, en el frenesí de la batalla no importaban los muertos sólo avanzar.  Mientras tanto y sin que se percatara nadie, los enanos habían efectuado un intento de retomar las torres de la muralla y en grupos de 50 habían penetrado a través de pasadizos secretos aniquilando a los grupos de arqueros goblins que disparaban hacia la ciudadela sin embargo nadie pareció darse cuenta de esta maniobra, poco a poco las torres se fueron llenando de enanos que se escondían esperando la oportunidad para salir por la espalda del enemigo.


Después de varias andanadas de balistas y flechas, los Orcos consiguieron entrar, aunque se encontraban bastante mermados.  Enfrente se encontraron en perfecta formación un batallón de enanos con armaduras brillantes y hachas afiladas que lanzando un grito de guerra se lanzaron contra los pieles verdes a los que cogieron por sorpresa.  La acometida fue tan salvaje que fueron nuevamente arrojados al patio de armas.  Allí se entabló una increíble lucha cuerpo a cuerpo donde los taponez se abrían paso entre las filas de pieles verdes como labradores segando trigo.  Al mismo tiempo los enanos emboscados en las torres de la muralla salieron de sus escondites y acometieron por la espalda al ejército invasor, en poco tiempo la moral de las tropas se derrumbó pinzado en dos frentes el grueso del ejército Orco comenzó a ceder terreno, mientras tanto y ante el cariz que tomaban las cosas los Hobgoblins desoyendo las órdenes del Gonun dieron media vuelta y con lo que habían saqueado en los almacenes del recinto sobre sus Jabalí de Combate  huyeron de la batalla y se internaron en el desierto.  Sin el apoyo de la caballería y exterminados los arqueros Goblins sólo la Mak-Ur-Hoth podía dar un vuelco a la situación, el Gonun ordenó al Mak-Urdanuk que atacara a los enanos con toda fiereza sin ceder terreno y seguidamente se dirgió al centro del combate con la Skuthzugra.  En esos momentos en que impartía las órdenes los arqueros enanos reaparecieron en las murallas y sobre la ciudadela y comenzaron a arrojar su mortífera lluvia de flechas acabando con un gran número de Orcos de la Skuthzugra, el propio Gonun acabó muerto allí y el Mak-Urdanuk recibió una flecha en un ojo justo cuando daba la orden de atacar.  La Mak-Ur-Hoth se quedó petrificada ante la muerte de su Gran comandante sin saber qué hacer y fue en ese momento cuando el abanderado, Tor-Wuazi, Drartûl de uno de los Strig-Roytar de la Mak, ondeando al viento su estandarte ordenó al heraldo que se encontraba a su lado que diera la orden de retirada.  


El Cuerno de Guerra sonó tres veces.  Su lamento se transmitió a todas las unidades supervivientes que iniciaron rápidamente la huida, abandonando armas y pertrechos.  Tor-Wuazi ordenó a uno de los Ujak que tenía a su lado que fuera al Jefe de los Mumâks y le ordenara que se dirigiera hacia el oasis que el día anterior le había servido para saciar su sed.  Inmediatamente dió media vuelta y con el Estandarte bien alto Ordenó al Heraldo que diera la Orden de Carga a la Mak.


-Drartûl os encontráis de espaldas al enemigo-respondió el Heraldo.


-Las órdenes del Gonun fueron atacar al enemigo, Heraldo, ¿acaso ponéis en duda las órdenes del mismísimo Gonun-u-Kazgûmhoth?. Ordena la carga o te arranco la cabeza.


El Heraldo sonó el cuerno, un sonido contínuo y fuerte que indicaba la carga de la Mak, la fuerza de élite de la Kazgûmhoth.  Tor-Wuazi lanzó su Lobo de Batalla al galope y salió de la fortaleza a toda carrera seguido por el resto de la Mak que no entendía nada de lo que estaba pasando, pero que tal y como habían hecho siempre, seguían al abanderado. 


Mientras tanto el resto de la infantería Orca huía por todos lados internándose en el desierto, seguidos por los taponez que los mataban sin ninguna contemplación, la huída se había convertido en una auténtica desbandada y una masacre, incluso los arqueros abandonando sus arcos y corrían con sus hachas tras los orcos en fuga.   Y tras los arqueros, civiles, hombres, mujeres y niños se unieron a la matanza de los pieles verdes que habían osado atacarles en su ciudad.


Al sur Tor-Wuazi al frente de la Mak le decía a su Ujâk Gruntz


-Si no podemos vencerles dentro de la fortaleza lo haremos en el desierto.


Al poco llegaron al oasis donde la tarde anterior el Chamán les había hablado, el puente estaba lleno nuevamente.  Tor-Wuazi ordenó a los Kritar que organizaran sus Agar-Hoth alrededor del Oasis ocultándose entre las dunas y que mataran silenciosamente a todo tapón que intentara entrar en el.  En el interior del Oasis dejaron descansar a los Lobos de Batalla, que quedaron a cargo de los Goblins lanceros de los Mumâk que ni siquiera sabían qué era lo que había pasado.


Esa noche los mandos de la Mak-Ur-Hoth se reunieron en el interior del oasis, nadie sabía qué había pasado.


-Ni siquiera hemos entrado en combate –se lamentaba un viejo Drartûl-


-Han muerto el Gonon y nuestro Mak-Urdânuk –comentaba un ambicioso Kritar-


-Que alguien explique que es lo que ha sucedido y porqué hemos cargado hacia el desierto –otro Kritar estaba furioso- oí perfectamente cómo el Gonon daba instrucciones para que la Mak cargara al enemigo.  –Y se volvió hacia el Heraldo exigiendo explicaciones-


-Yo no sé nada –se apresuró a decir el Heraldo- Tor-Wuazi fue quien ordenó la carga, pero ya le había advertido que el estandarte estaba de espaldas al enemigo.


-¿Ha cargado de espaldas al enemigo?- respondió el otro- ha ordenado retirada...


Tor-Wuazi que había permanecido en un rincón sin decir nada se adelantó hacia el grupo.  Sacó su cimitarra y dijo:


-Ahora soy el nuevo Mak-Urdânuk, el que no esté de acuerdo que lo diga ahora.


-¿Pero qué te has creído qué eres? –Replicó el ambicioso Kritar –Yo tengo más derechos que nadie para ostentar el título.


Una curva sangrienta se dibujó en el aire, la cabeza del Kritar continuó rodando mientras su cuerpo se desplomaba hacia atrás.


-¿Alguien más cree tener derechos? –Dijo Tor-Wuazi pausadamente.


-Prosigamos. Yo no ordené una retirada, cumpliendo las órdenes del Gonon ordené un ataque, pero esta táctica la he inventado yo.  Se llama ataque hacia atrás y consiste en atraer al enemigo hacia un terreno que nos es más propicio.  Los Orcos llevamos años luchando en el Gran Desierto y no estamos habituados a preparar un asedio ni a combatir en ciudades.  Los taponez nos tenían rodeados y sus armaduras son muy duras para batirlos en combate cuerpo a cuerpo.  Pero ahora –Tor-Wuazi se sentó tranquilamente y comenzó a beber Grog- están en nuestro territorio.   Mañana la victoria será nuestra.  Ahora largaos y preparaos, nos espera un gran día.


Durante toda la noche los Orcos permanecieron ocultos entre las dunas del Oasis, algunos taponez que deambulaban por la zona buscando orcos fueron eliminados de forma rápida y silenciosa.  A la mañana siguiente Tor-Wuazi ordenó que se llenaran los odres de agua y se aprestaran para la batalla, unió los flancos de la Mak al frente y los Mumâk tras ellos y se encaminó a unas dunas elevadas que se encontraban a 2 leguas de camino.  Los exploradores que había enviado por la noche le habían informado que desde allí se observaba perfectamente una buena extensión del desierto alrededor así como de la ciudad que quedaba enfrente a unas 5 leguas. De este a oeste se veía la grieta del Abismo de Holms que llegaba hasta la ciudad y la protegía por el oeste.


Al poco tiempo la unidad se encontraba sobre las colinas de arena.  Tor-Wuazi ordenó a todo el mundo descabalgar y colocar las tiendas de campaña.  


-Esperaremos a que el sol se encuentre en lo más alto, mientras tanto observaremos y esperaremos.


Desde la elevación observaron que grandes unidades de taponez se habían organizado para la búsqueda de pieles verdes que todavía deambulaban por el desierto.  Sus armaduras brillantes los delataban,  perseguían a cualquier orco o goblin que se escondiera en una cueva o tras una duna y les daban muerte.  Mientras tanto sobre las dunas los Orcos de la Mak observaban y esperaban.  


-Qué esperamos Tor-Wuazi –Preguntó Gruntz que se había sentado junto al nuevo Mak-Urdanûk-


-Observa Gruntz, llevan toda la noche corriendo por todo el desierto, persiguiendo y matando orcos y goblins, con esas armaduras pesadas.  Deben estar agotados pero su furia y su sed de sangre aún no se han agotado. Todavía rebuscan debajo de cualquier roca y escarban en la arena, dentro de poco se concentrarán delante de nosotros y vendrán a matarnos.


-Pero Señor, son muchos más que nosotros, prácticamente no han sufrido bajas.


-Si, pero la diferencia es que nosotros no estamos cansados y ellos deben estar agotados, y su enorme armadura no les servirá de nada en cuanto el sol comience a calentar.  Aquí en el Gran Desierto los amos somos nosotros y el Sol impone su Ley.


Poco a poco los enanos se fueron congregando bajo la duna que acogía a la Mak, pero el sol iba llegando a su cenit y los taponez se fueron deshaciendo de su armadura poco a poco. Primero el Yelmo, luego las placas pectorales y las botas de hierro.  Finalmente solo se quedaron con el pantalón y las botas de cuero, su hacha y su escudo.  Aún así Tor-Wuazi esperó.  Sabía que no estaban acostumbrados al sol y que su piel se asaría.  Pero los taponez no tenían paciencia, deseaban acabar con los pieles verdes cuanto antes, así que comenzaron a subir la duna inmediatamente, sus cortas piernas se hundían en la arena.  Tor-Wuazi con calma ordenó que se recogieran las tiendas, hizo avanzar a los  Mumâk hasta los bordes de las dunas y tras ellos los Orcos montaron sus Lobos de Batalla dispuestos para la victoria.  


En cuanto los primeros taponez alcanzaron la duna los Goblins los recibieron con sus lanzas largas, sin armaduras eran presa fácil.  Los Mumâk los atravesaban con sus colmillos y los pisoteaban.  Al poco tiempo los taponez emprendieron la fuga.  Tor-Wuazi una vez más indicó al Heraldo que ordenara la carga.  Y enfilando el estandarte. Con su Lobo de Batalla voló a través del desierto, arrollando y matando enanos.  Detrás suyo la Mak se abrió en una línea que se perdía en el horizonte, sembrando de muertos taponez allí por donde avanzaban.  A estas alturas los taponez se encontraban casi sin fuerzas y muchos regresaban ya a la ciudad, algunos incluso habían arrojado sus armas.  La Mak irrumpió en la ciudad nuevamente, la puerta de la ciudadela continuaba abierta y esta vez la batalla tomó otro cariz. 


Tomados por sorpresa la escasa guardia que se encontraba en su interior fue pasada a cuchillo.  La Mak arrasó todas las dependencias cubriendo de sangre el suelo de la ciudad, no quedó ni un tapón vivo aquel día.  Y en el exterior los Mumâk y los lanceros Goblins continuaron cazando taponez por el desierto.  Fue una victoria completa. 

4.- El regreso.

Durante medio ciclo lunar continuaron los saqueos y matanzas de taponez en la ciudad de Kharaz-Dhurâm, convertida en ruinas.  Muy pocos fueron los supervivientes que consiguieron llegar a algún asentamiento minero en las montañas y contaron la historia del desastre.  


Las riquezas acumuladas en la ciudad eran enormes y fabulosas.  Joyas, oro, piedras preciosas, armaduras de increíble factura, armas de gran calidad, telas, cueros, y toda clase de manufacturas.  Los Goblins y sus Mumâks cargaron con todo lo que pudieron y marcharon hacia las estepas de donde provenían hacia el Oeste.  Mientras tanto la Mak-Ur-Hoth los únicos efectivos que quedaban de la  gloriosa Khazgûmhoth se repartían el botín y lo cargaban en sus Lobos de Guerra y los ponys y mulas que sobrevivieron al asalto final.


En la luna del medio ciclo la Mak emprendió el regreso.


Las leyendas cuentan que lo mismo que el Sol permitió la victoria de la Horda, fue el Sol quien la llevó a la perdición.  Después de deambular por el Gran Desierto durante 1 luna completa no encontraron ni un solo pozo con agua, ni un oasis con rastro de líquido.  El calor y la sed los obligó a ir abandonando el preciado tesoro a lo largo del camino, poco a poco la locura los dominó y se mataron unos a otros por un poco de agua.  Finalmente desangraron sus lobos para beberse la sangre.  

 
De toda la gloriosa Kazgûmhoth sólo regresaron 12 orcos de la Mak-Ur-Hoth con Tor-Wuazi a la cabeza.  Y su inseparable Gruntz.  Entre ellos estaba Slosnar el padre de Muggrath, que en un intento de acabar con su sed se había tragado un montón de piedras preciosas, que por lo menos mitigaron el hambre.


Tor-Wuazi había conseguido regresar con parte de su botín, entre él la corona del Rey de Khârad-Dhurâm, lo que le valió que al poco tiempo fuera nombrado Gonon-u-Kazgûmhoth, y las hazañas que realizó en la famosa batalla de los Abismos de Holms se relatara en todas las tabernas y cuchitriles de los campamentos Orcos hasta convertirse en una leyenda.  


Gruntz pasó a ser el nuevo portaestandarte y fue nombrado Drartûl y se convirtió en la mano derecha y fiel servidor de Tor-Wuazi.  Slosnar regresó con su amor, la medio Ogra que había estado intentando conquistar desde hacía mucho tiempo pero siempre le daba calabazas.  El ser considerado un Héroe fue suficiente para que lo recibiera y lo colmara de atenciones, se dedicó a la vida familiar y rehusó el puesto de Mak-Urdânuk que el propio Tor-Wuazi le había ofrecido.  15 días más tarde los dolores de barriga que había sufrido desde su regreso se curaron de repente, un buen guiso de Tapón a la campesina cocinado por su exuberante esposa, y aquella misma tarde el propio Slosnar encontró un montón de piedras preciosas en la letrina.  Finalmente era un Orco feliz y rico.

3.- De la juventud de Ragnar (Minotauros)

Ragnar Astas de Acero era el tercer hijo del jefe de un pequeño clan que habitaba en el norte de las llanuras de Minosia, a escasas leguas del linde del enorme bosque que marcaba la frontera norte del “reino” minotauro.

Los Olafsson, el clan de Ragnar, eran un pequeño clan de agricultores y pastores que eran clientes del Jarl Erik el Audaz, jefe del clan Svensson, y uno de los Jarls más poderosos del reino que constantemente se veía involucrado en conflictos en el sur con los que trataba de aumentar su considerable poder y ser reconocido como rey por el Atherling, deseo que era compartido por más de uno de los otros Jarls.

Así que la infancia de Ragnar pasó entre las nuevas de batallas y escaramuzas entre los diversos Jarls y Thanes, sin que en los Atherlings ninguno de los pretendientes al trono lograse ni de lejos el apoyo necesario para ser elegido en la asamblea. Nada nuevo, vaya, ya que en los años que siguieron a la “fundación” de Minosia sólo el tirano Olaf el Sanguinario y el temible guerrero Harald el Oso habían conseguido llevar la corona durante breves años antes de ser depuestos en sangrientas guerras.

Incluso perteneciendo a un pueblo tan belicoso y fornido como el minotauro, Ragnar era especialmente alto y fuerte y con un temperamento temible, y rápidamente destacó como guerrero entre los miembros de su clan, hasta el punto de que apercibido Erik por sus Carls del potencial del joven le propuso entrar a su servicio cuando éste contaba apenas con 14 años y ya era más alto y corpulento que la mayoría de adultos de su clan.

Ragnar eludió la propuesta alegando que era demasiado joven y no estaba aún preparado para tamaño honor, aunque la verdad es que la negativa del joven se debía a que tras haber hablado con los carls del Jarl había llegado a la conclusión de que la escasa pericia táctica y la probada estupidez de Erik lo llevaría a la muerte en poco tiempo, y que sus carls se verían obligados a acompañarlo en su destino lo quisieran o no. Y Ragnar aún no quería morir.

Bien es cierto que Erik era uno de los Jarls más poderosos del reino y que en combate sus Carls eran temibles, mas en un combate contra oponentes que no fueran minotauros sus brillantes tácticas de carga frontal lo llevarían a una derrota segura.

En esos tiempos los bosques del norte de Minosia eran tranquilos y los cazadores minotauros campaban por ellos sin problemas, proporcionando pieles y carne a los granjeros de las llanuras a cambio de objetos metálicos y grano, y los minotauros gozaban de un merecido periodo de paz y tranquilidad sólo interrumpido ocasionalmente por las disputas entre los belicosos Jarls y Thanes que rivalizaban por el trono.

Apenas dos años después la situación había cambiado radicalmente.

Tras años de escaramuzas y pequeños enfrentamientos con sus vecinos el Jarl Erik y sus Thanes habían logrado una victoria decisiva y costosa en la gran batalla del Prado Rojo sobre su máximo rival por el trono, el Jarl Sven del clan Magnusson, y la guerra por el trono parecía llegar a su fin con esta victoria, que dejaba como único rival de Erik al joven Jarl Gunther del clan Sigmundsson, quien no contaba con el apoyo de suficientes clanes ni Thanes como para oponerse al poder creciente del Jarl Erik.

Y en los bosques del norte los cazadores estaban desapareciendo misteriosamente sin dejar rastros, y los cada vez más atemorizados supervivientes hablaban de sombras furtivas que se movían fuera del alcance de la vista y los observaban con animosidad esperando el momento para acabar con ellos.

Las noticias que llegaban al norte hacían presagiar que el Jarl Erik lograría por fin la victoria sobre Gunther, ya que había reunido un gran número de Carls y se aprestaba a invadir los territorios del clan Sigmundsson.

Mas por lo que parecía Gunther estaba dispuesto a vender caro su pellejo, y se lanzó a una guerra de guerrillas con un grupo de Carls escogidos q
ue creó serias dificultades a Erik, que sin haber reunido aún a todos su Carls se vió obligado a defender sus tierras de un enemigo  que parecía estar en diez sitios a la vez golpeando donde más dolía a Erik.

Pero pese al valor de los Carls de Gunther y a la habilidad de éste la superioridad de Erik era enorme, y finalmente el grupito de Gunther fue obligado a retirarse a sus tierras tras un par de combates con Thanes de Erik en que únicamente la valentía y fiereza de Gunther evitó el exterminio de sus hombres ante las fuerzas más numerosas que lo atacaban.

Pero cuando todo parecía presagiar que Gunther iba a ser definitivamente derrotado los seres sobre los que los cazadores llevaban meses avisando atacaron por sorpresa.

Decenas de granjas situadas cerca de los bosques del norte fueron arrasadas, y los pocos supervivientes que lograron llegar a los poblados del sur contaron relatos de la crueldad de los atacantes, que no eran otros que los pérfidos y cobardes elfos.

Por la cantidad de granjas arrasadas y los escasos días en que habían sucedido los ataques se podía advertir claramente que la amenaza era seria, y que sería necesario el uso de gran cantidad de guerreros para acabar con los incursores y volver a asegurar la frontera. Y como los dominios de Erik y sus Thanes habían sido atacados, éste tuvo que desviar parte de sus carls hacia el norte para hacer frente a esta amenaza y retrasó el ataque a los plazas fuertes del clan Sigmundsson.

En breves días llegaron al norte un centenar de curtidos Carls al mando de uno de los Thanes de confianza de Erik, el temido Sigurd el Sanguinario, cuya carga en el Prado Rojo había roto el muro de escudos del Jarl Sven y había decidido la suerte de la batalla. A él se unieron decenas de voluntarios entre los granjeros y hombres libres de la zona, y un contingente de más de 300 minotauros valientes y decididos entraron en los bosques dispuestos a vengar los ataques sufridos.

Pocos eran los cazadores que se habían unido a la expedición, y el desconocimiento de la ubicación de las bases de los elfos hacía presagiar que la expedición tal vez no sería tan rápida ni tan exitosa como Sigurd pregonaba...

4.- Trogg

EL ANTIGUO REINO ORCO DE THARKUT

Este relato proviene de los antiguos manuscritos de Marcio, un sabio humano que tuvo a bien sobrevivir a su encuentro con unas tribus orcas asentadas en unas tierras inhospitas y salvajes y que se decian descendientes del Reino Orco de Tharkut, otrora desaparecido.

Marcio, viajero y comerciante incansable, dejo las tierras humanas para adentrarse en las misteriosas tierras altas de Kokeli y alli cayo presa de un clan orco salvaje y primitivo, pero que conservaba una rica cultura oral, y vivian en ruinas propias de una cultura orca superior, olvidada en el tiempo…

Marcio consiguió que estos orcos, a cambio de abalorios y promesas de comercio les hablara del reino perdido de Tharkut…

“Mucho se dice de las leyendas del Reino perdido de Tharkut, fundado por el Santo Mazkath Hazmar Muerte en la Oscuridad, cuyas visiones le llevaron a fundar el Reino de Tharkut, ganando así la condición de Santo entre los fieles de su deidad, un demonio cuyo se pierde en las eras de Klaskan. Aquí se dice nació uno de los Hijos de Almanegra, fecundando en sus forma oscura y neblinosa a la Hija de Mazkath en recompensa a sus hazañas. Un nieto que gobernaria tras la marcha de Mazkath su legado.

La dama regalada con tal don fue Drazulka Kroldar, hija del Santo Mazkath. Ella trajo la semilla del mas oscuro mal a las tierras de Mazkath. De esa manera relego a los enanos y los elfos de las tierras cercanas a sus fortalezas y bosques, temerosos de la presencia del Hijo de un Dios, un heroe orco de temido poder.

Pero en este pasado olvidado, los elfos tuvieron gran culpa de la caida del naciente y predominante Reino de Tharkut. Tuvieron una clara ayuda de los humanos y una algo menor, aunque estuvo ahí, de los enanos. 

En el Año 103 del Calendario Imperial se fundo el Ducado de Kivila como recompensa a la Casa Noble Bormia  por su lealtad al Imperio humano. Eran tiempos difíciles y los humanos hubieron de llegar a un Territorio donde el Santo Mazkath habia conseguido atraer una comunidad orca lo suficientemente grande para fundar su pequeño “Reino”, en medio de territorio humano, un reto difícil de afrontar. Mas que una recompensa el Rey de los Humanos le dio una manera de mantener ocupado al Duque, pues era un fuerte opositor a la corona.

Así, Aquel primer Duque de Kivila, apoyó las maniobras del Reino Élfico de IcVanus, que vio como el Reino de Tharkut en las tierras altas de Kokeli, amenazaba los lindes del bosque de sus ancestros. Fue así como el reinado élfico de Telasai Alianam, padre del actual Rey, tuvo en el Reino de Tharkut su asesi y su verdadero problema en los finales de su reinado y se vio obligado a ayudarse de los humanos. La ayuda fue mutua, si, pero sobre todo el veneno entre palabras del Duque de Kivila, convencio al Rey Elfico de la necesidad de desterrar de aquellas tierras a los orcos, “demasiado peligrosos para convivir con ellos, impredecibles y que procrean como  ratas….”, decía el Duque.

Asi el primer Duque de la casa Bormia, Feledar I, pacto con los elfos un apoyo a sus acciones a cambio de poder tomar posesion de estas tierras altas y dejar el Bosque de Icvanus en manos de los elfos de manera inmemorial.

El verdadero problema de los Elfos era el liderazgo del Santo Mazkath, un lider cuyas visiones y oratoria enardecían al orco mas descreido. Varias escaramuzas de diversa envergadura frenaron el avanze orco y su expansión al NorOeste de las Kokeli . 

El Duque Feledar fue tan ladino que jugo a dos bandas, pactando en un primer momento con el propio Mazkath el reparto de las montañas y engañando a los elfos, pero cuando se le presento la oportunidad, pacto con el Rey Élfico Telasai para sacarse de encima quizás un futuro problema. 

Fueron años de rencillas, escaramuzas y pequeñas batallas donde Feledar agostaba los recursos de elfos y orcos mientras el se reservaba para un golpe final.

El ultimo enfrentamiento Elfo-Humano-Orco de envergadura tuvo lugar en las Minas de Cobre de Arkalu, , allí las tropas orcas habian tomado un importante yacimiento enano y fueron atacadas por un ejercito combinado que se habia movilizado a marchas forzadas.

Por otro lado, Magos de la Voz Elfos, preparan un poderoso hechizo mágico que matara o al menos retuviera al Hijo de Drazulka y el Dios de la Noche Eterna. El niño había nacido hacia no mas de 3 años y ya presentaba rasgos demoniacos y divinos en su rostro y en su madurez ya nada podria parar el liderazgo orco en aquellas tierras.

En la Batalla de Arkalu, murió El Santo Mazkath y perdida fue su Hacha y símbolo de victoria “Silbala”. La caida de su lider, hizo retroceder a los orcos hasta el corazon de su pequeño Reino en el Propio Templo Subterráneo del Acehador. El Rey Elfo Telasai sucumbio en la batalla y los elfos se quedaron rezagados en el golpe final a los orcos. Aun así El Duque Feledar consiguió convencer al Conclave de magos elfos para acompañarle en el asedio al templo del Acechador.

La úlima batalla llevada a cabo contra los orcos, tuvo como final la perdida de su ciudad sumergida en un Lago Montañoso, pues las magias en la batalla desbordaron el curso de un rio montañoso (se dice que un poderoso espiritu de las Montañas se alió con los elfos para echar a estos) y la inundación del Templo que en su dia fundó Mazkath y llevo al final del pequeño Reino Orco de Tharkut.

No se sabe que sucedió con el Hijo del Dios Orco-Demonio, al que se le llamó Mravroshkha-Khielshor, pero muchos creen que murió antes de poder tomar la madurez de su forma y asi liderar a los orcos de Tharkut.

Otros relatos dicen que fue encerrado en lo mas profundo del templo orco por los propios magos elfos en un letargo inmortal y aun preso en su cuerpo de niño, pero con el poder de los demonios orcos de su lado, pues no encontraron la forma de matar en esos momentos a tal criatura, quien sabe….”

Marcio trajo estas historias a las tierras civilizadas e incluso llegaron a las tabernas de los reinos orcos, donde los rumores de este reino perdido indujeron a algunos valerosos orcos a buscarlo.

Así Patukar, restaurador de la Gloria de Kur Rangel tuvo conocimiento de la leyenda de Tharkut y partio con sus mas fieles en la busqueda de la legendaria Tharkut, congregando a su alrededor a docenas de fanaticos seguidores.

Así fue como encontró a Silbila, el Hacha Sagrada que portó en vida el Santo Mazkath y que encontró en sus búsquedas mas allá de las tierras exploradas por los orcos, en manos de un Druida Elfo al que mataron el y sus secuaces.

Se rumorea en la oscura corte orca que un tal Patukar ha prometido dinero y riquezas sin igual al reino orco y su Señor le ayuda en su búsqueda y la financia. Rumores, conversaciones de taberna, quien sabe, quizas tengan su parte de verdad….

LA VERDAD SEGÚN MARCIO

“Ciertamente, la verdad fue que el Hijo del Oscuro, también llamado entre los Orcos como Gruznel , fue aprisionado en el propio templo de su padre, en un semiplano creado por los Elfos, de tamaño enormemente reducido, en donde se encerró a semejante ser y su guardia personal, convertidos en zombies. Allí, sumergido en la Savia de Madre Creadora y encerrado por la magia de los Magos ha permanecido hasta ahora…

Los elfos se vieron imposibilitados en su momento de matarlo, debido a su naturaleza. Con el paso de las decadas, Gruznel adormecido por la savia magia ha madurado, pero en medio de ensoñaciones. Si finalmente es liberado, su cuerpo sera el de un ser adulto, pero no tendra la madurez de un adulto en cuanto a comprensión de las cosas. 

Solo el hacha de su abuelo puede devolverlo a la vida de su letargo, el contacto con tal objeto sagrado, objeto que Patukar el orco ha recuperado….

Si Gruznel volviera de su sueño, sería quizas el heroe orco más poderoso que nunca viera esta raza y nuestra perdicion jejeje.”

¿Una buena búsqueda no creeis señores”

Este último extracto es parte de las conversaciones de Marcio con hombres de la corte y Patukar desconoce estos datos. Sabe de la existencia de un viajero llamado Marcio pero poco más….¿ quien es este Marcio ¿ ah quien sabe

Artaj

Artaj´Limba caminaba, preocupado, entre la muchedumbre de Troggs que se amontonaban alrededor de los puestos repletos de mercancías, cambiando, comprando, trocando, esperanzados, las monedas acuñadas por el emperador por mercancías propias y en otras ocasiones, por otras traídas de las recientes tierras exploradas por el imperio.

Se paro en uno de los puestos, comprando una corteza húmeda de Ciena, para así mitigar su hambre y sed. Llevaba muchos meses sin entrar en TroggHeim, sin ollar de nuevo la Gran Plaza de Irtuk, presidida por el Monolito que representaba la gloria de Ig´Suzail y donde se realizaban la gran mayoría de transacciones comerciales en la capital. Se daba cuenta del progreso alcanzado, el emperador había realizado un trabajo metódico, un trabajo digno de reconocer. Levantar de la nada un creciente Imperio y por ende aplacar los rumores de incertidumbre que susurraban ¿Qué hay mas allá de los bosques?, centrando la atención en la construcción de la legendaria Torre de Magia, la Torre de Espinas como empezaba a conocerse.

“Cuanto es “ – pregunto Artaj por el pedazo de ciena – “2 Draks señorr tkkk”- masculló el mercader – “ bien los valen el pedazo de tierna ciena que habéis escogido ¿no creéis? “

“Vale mas que tu honradez seguro, metedlo en una saca y ahí va el dinero” – Artaj recogió la comida y siguió vagando por la gran plaza mercado. Le llamo la atención el bullicio y su mente perspicaz dedujo que los almacenes imperiales habían dado rienda suelta a sus reservas para enriquecer la economía de la capital Trogg. No convenía reservar demasiado los preciados materiales que el imperio acumulaba en conquistas y a través de los años, pues el egoísmo podía quebrar un imperio creciente, floreciente, cual rama seca…y Artaj vio en este movimiento, una acertada visión comercial de la que no le importaría participar…

Fue entonces cuando vio como parte de la muchedumbre se apartaba de la zona del monolito y escucho el retumbar de las membranas de Cimbali, el sonido típico que acompañaba cual tambores el avance de Trogg Guerreros. Un grupo de Troggs, se encamino al centro de la Plaza, acompañados y a la vez comandados por un “LiderCuchilla”, su misión…quien sabe, ¿Quizás alguna ejecución sumaria ante el gentío, o solo una demostración del reciente poderío militar alzado por el emperador?

Así vio como un contingente militar tomaba parte de la plaza y formaba rápidamente una zona “prohibida”. La oratoria del Líder no se hizo esperar y ante los Troggs presentes, espetó los deseos del Emperador en buscar héroes y aguerridos Trogg que sirvieran a la causa del Emperador. Promesas de riquezas, posición en la estructura social Trogg, todo se ofreció en la Gran Plaza…

Cuando llego la noche, un grupo de 10 individuos aun permanecían en la plaza mientras la comunidad dormía. Eran los elegidos, aquellos que habían llamado la atención del Líder Cuchilla y serían recibidos por el propio emperador en la Torre de Espinas. Muchos había decidido no arriesgarse, ver al emperador y fracasar podía significar la muerte, era preferible no arriesgar y continuar en una vida anónima, pero llana y sin aliciente…

Artaj ´Limba estaba entre los 10 que quedaban en la plaza. Los demás le conocían en su mayoría. Artaj fue conocido en el asalto a las ruinas humanas y se destaco por la venta de los esclavos humanos al Imperio y las transacciones posteriores. Llevaba unos años fuera de circulación, pero había llegado el momento adecuado para dejar el anonimato. Formaría parte de los escogidos del Imperio….

Ciena: Un manjar de miel y corteza de maíz muy apreciado entre los Troggs por sus nutrientes y su sabor. Normalmente se vende en ferias y mercados y se consume mucho entre las unidades militares.

Cimbali. Tambores que anuncian el paso de Guerreros, 1 de cada 10 guerreros Trogg porta al menos uno de estos instrumentos. 

LiderCuchilla: Guerreros Trogg que comandan unidades de elite del ejercito (unidades veteranas). El emperador delega en ellos misiones especiales y de importancia que no desea dejar en manos inexpertas. Suelen portan una especie de Naginata de hoja curva que representa su estatus y veterania.

5.- HISTORIAS DE UN MUNDO CRUEL (Servidores)

Caía la noche en Klaskan,las tinieblas se apoderaban de la poca luz existente en el valle de los muertos.

Dehm, desde las alturas contemplaba como todo lo que había creado en siete años de duro trabajo, en no más de siete horas desaparecería por completo,no faltaba nadie,desde humanos a orcos, pasando por servidores, enanos, seres oscuros,etc.

Se preparan para la gran lucha,la que se habia oido hablar desde tiempos inmemorables, la que pasaba de padres a hijos a lo largo de una vida,la que el Dehm de todos los seres, había prohibido.

Ya no valía la retirada,ni el perdon,tampoco la piedad ni el arrepentimiento,solo la muerte era la que rondaba por encima de la cabeza de todos los seres,les habia dado una vida de ventaja  y al final los habia alcanzado a todos por igual y en el mismo sitio.

¿Cómo se podía llegar a estos extremos?,¿Qué hice mal?,¿en que he fallado?,muchas preguntas sin respuesta rondaban la cabeza de Dehm,pero la respuesta estaba clara….…,la avaricia ,el ansia de poder,querer someter a los demas pueblos con acuerdos y tratados entre razas que jamás se habían hablado,ni soportado,era un todo y un nada,,una barra de oro al aire, para saber en que lado caía la marca del maldito metal.

Grupos de seres se desplazaban de un lado para otro, daba igual la raza a la que perteneciera,  ya  daba igual,todo era una locura en la cabeza de “”nuestro dios””,ver impotente como se acaba una vida, es dificil ,pero como soportar la extinción de razas completas,como soportar ese dolor,¿Cómo?.

En un momento de su agonico lamento,de su pesar ,de sus lagrimas contenidas……….cíelos, una salida, cree ver una solución a su dolor, como expresarla,como hacerla participe de tanto ser distinto.

En el valle de los muertos, una luz ilumina a los miles de seres reunidos en torno a un fin…….la destrucción.Tras la luz se divisa una silueta, como ángel caído desde el confín del universo,es él… Dehm.

Por primera vez desde el comienzo de la vida en Klaskan,Dehm aparece delante de sus hijos, como padre autoritario, para poner orden en el descalabro de las vidas de todos los seres de este plano……………………………………

